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SEÑOR 


V  A\  á  terminarse  las  funciones  de  esta  5nberana  A«J8fn« 
biea.  se  vá  á  decretar  la  Ley  fundamental  de  la  Nación  qu?  nos 
conñó  sus  primeros  y  mis  caros  intertses,  y  vamns  apronun  iaf 
dffi 'itivamente  sobre  jos  destinos  de  u  i  milíon  y  medio  de  h  m 
bies.  iVlas  en  semejante  pronun  ¡amiento  se  interesa,  oo  sni<>  e! 
bien  e  tdr  de  los  pueblos  que  ai  presente  compone  s  esti  s  Esta- 
dos, si  es  que  también,  e^ta  comprometiJa  la  suerte  de  genera- 
cjcioes  veniatras. 

Al  considerar,  pues,  la  formidable  situación  en  que  nos  en- 
contramos, y  abrumado  b:jü  ti  peso  de  los  deberes  impu  ístos  á 
un  Diputado,  como  tal,  y  como  individuo  de  la  comisión  ae  coiis 
titucion  me  creo  en  la  obligicion  indispensable  de  manifestar  mi 
Mentir,  con  la  mira  de  qu  ,  sea  cual  fuere  el  aprecio  que  me 
rezca ,  qu^de  consignado  en  las  actas,  y  pueda  publicarse  para  el 
debido  conocimiento  de  mis  comitentes. 

Por  principio  debo  recordar,  que  quando  mis  dlgm  s  com- 
jpzñtTos  redactaron  las  basts  de  la  Constitución  que  tioy  se  jis- 
cote,  yó  no  tuve  la  honra  de  acompsñ.i  los  en  sus  tartas,  á 
i-buSH  de  hi  larme  entonces  ausent?,  o(  mo  asi  misno  lo  cstaoa, 
¿I  ti'-mpo  que  se  presentaron,  se  dis  utieron,  y  aprobaron  en  la 
As  m:)Iea.  Después  de  que  me  huve  restituido  al  seno  de  la  re- 
pn-seotajiun  nacionil,  coi  tinué  asistiendo  á  la  comisión  de  Cons- 
tirucinn;  pero  decreiaifS  y  aprobádas  las  ba'-e s  coust  íucii  na  es, 
ijyda  re  tir)i  qui  hacer  á  la  comisión,  s  no  era  el  dí-sarroliit  los 
p  ni^Mpios  cons'griadüs  en  ellas,  y  de  este  tratiajo  se  en^a'-^aroa 
Sus  benemtiit  s  autores,  como  parecía  muy  c<  i^foime  En  co' Si- 
deración á  las  raz>nes  expresadas,  y  siu  perjuiJo  de  .xpo'uii 
su  tiempo  mi  voto  parti  ular,  he  sub^cripto  al  proyecto  de  Co(if> 
tÍtu::ion,  y  al  dis:urso  preliminar  en  que  se  des^mhu^^lven  sus  fyi- 
damentos.  Ahora  liegido  el  memento  de  ext^r  -^r  f  mi  ment  mí 
opini;  o,  obsirvo  desJe  lu^^go.  Que  ¡ i  Con  titucion  del  EstaJu  e<:  U 
que  decide  de  su  perfección  y  de  su  aptitud  pura  lUnar  lo^  fines, 
la  sociejai^  por  consiguiente^  d  mayor  i  terés  de  la  Nuci'in  que 
se  eleva  al  rango  de  Soberana^  y  forma  uno  sociedad  política^ 
su  primero  y  mas  importante  deber  acia  si  misma^  consiste  en  es^ 
coger  la  in  jar  consttíiicioti  posible^  y  la  mas  cunvtmnte  a  im  ai/'' 
cunsíaticias. 


Conforme  i  esfi  doctrina  Je  un  pnbü'ísta  celebre,  á  quien 
ee  ha  llamado  H  patriarca  -ie  la  paU'aoa,  «,7a  Nación  debe  escoger 
la  mejor  Const'íucion  posible,  y  ta  mas  convenidme  á  las  circuns' 
tanciai.  ¿Concurren  estas  casiJaJcS  to  el  pM»y<;  to  de  la  que  di3- 
cutimyis?  tal  es  !a  cu-stioi  qj;  naíursjme  t»"  s.^  pfes  nts,  y  ea 
cuyo  examen  debí'íjm  s  ^'cupi  nos  con  la  imparcialidad,  ^1  dtte- 
rímieoto,  y  d;-;oro  qii-  corresponde  al  augusto  taraLÍer  de  le- 
giSlaJores  con  que  est:-m  >s  invevti  io?. 

Pero  s!  a!gj  las  co  isidera -iones  estorvan  que  se  entre  en  un  tal 
examen,  yó,  por  mi  parte,  aua^u-;  conoz  a  la  íi^-sveht  ij^sa  posi- 
cirn  que  o^upo,  y  aui  que  pjra  f  jndarmf,  no  higa  mas  que  re- 
petir verdades  rrilladis  y  lujaras  coma  íes,  deho  protestar,  que 
estoy  contra  el  proyecto  en  bii  totalidad,  por  que  entiendo  que 
C:¿rece  de  las  ciíiid&des  ref  -ridas,  es  decir,  que  ni  lo  e.^tiroo  el  me- 
jor Cfmparativsnierite,  ri  cre(  que  sea  m  s  adecuado  á  nuestras 
c  r Obstancia,  procuraré  man  Lstar  las  r¿z  üCS  que  constituyen  el 
ftiudamento  de  mi  dit-t^men. 

Ante  todas  cosas,  se  fixa  en  rl  prcyecto  el  sistema  feáera- 
tivo,  y  sobre  él  está  trazado  todo  el  plan  de  la  Coostitu.  ion, 
empero,  jamás  podrá  demostrarse  que  el  gobierno  federal  sea  por 
8U  naturaleza  el  míjor.  Bien  al  contrario,  esta  especie  de  gobierno 
preí=upone  tales  elementos,  que  solo  será  posible  establecerlo  en- 
tre Estados  formados  que  por  su  situación  topográfica  respectiva 
puedan  tener  frecuentes  y  rápidas  comunicaciones,  que  teng^n- 
un  ccmereio  é  industria  floreciente,  que  ks  ciudadaors  de  ellos 
sean  ilustrados,  pundonorosos  y  valientes,  y  que,  por  una  nece- 
sidad irtesi'itibif ,  se  van  comptlidcs  á  unirse  en  cuerpo  de  na- 
ción con  el  fin  de  repeler  una  agresión  txírai  gtra. 

Aun,  concurriendo  sem^jantrs  circu  s;an  las,  el  gobierno  fe- 
deral, será  débil  é  insubsistente  por  sí.  y  podrá  S'SteLur  e  úni- 
camente, favorecido  de  una  posición  íVKz  que  le  ponga  á  cu- 
bierto contra  las  tentativas  de  naciones  gobernadas  por  otro  sis- 
tema vigoroso  y  energicc  (i) 

Esti)  no  puede  menos  de  suceder  asi,  por  que  está  en  la 
raturaleza  de  las  cosas  el  que  un  cuerpo  se  gobierne  pnr  sola 
una  cabeza,  y  que  sí  muchos  miembros  con  presunciones  de 
caneza?  tienen  facultad  bastante  para  insubordinarse  y  resistir  á 
la  pri  cipa!  en  la  dirección  del  cuerpo,  este  se  desorganize  y 
perez  a. 

En  efecto,  el  sistema  de  gobierno  federa),  tan  solamente  puede 
estimarse  por  butco,  quando  sin  ateoder  á  lo  que  son  los  hom- 


fcrp«,  se  PX^Tiina  en  abstracta,  y  se  cop'??<^fr8n  sns  teorías,  p?f<fl» 
en  la  pr£Cti:a,  ya  ts  muv  diverso,  y  la  r  z  ¡n  de  la  difereo -ta 
es  manififsfa,  consiste  en  qu**  asi  como  la  tfdera*Mon  une  á  mu- 
chcs  e*-tjdos  y  forma  de  ellos  un  s  lo  cuerpo,  era  necrsario  que 
É  todas  las  partes  de  este  cuerpo  les  infundiese  un  uusmo  ^s^i- 
nt'J,  cofiví  tiíse  en  uios  mismos  sus  intereses,  y  les  insDir;:se 
un  igual  graJo  de  ilustra  ion  para  c;inocer  estos  intereses.  1)3 
esta  sijrrte,  los  estados  tcndn'in  la  dociüdaa  que  los  mieni':)ros 
de  uo  cuerpo  sino  y  bien  orga'iizido  para  executír  las  disposi- 
ciones de  su  cabrz',  y  evi;;rian  con  cuidado  t-  do  lo  que  pu- 
diera com)r'>m-tir  ij  ofender  reciprocainente.  ¿Y  quien  se  atre 
v-rá  á  suponer  tal  *spifitu,  sen  jüite  concordia  de  interes-»«,  y 
t_n  grapdcs  conocimientLS  en  el  cí  mun  de  Irs  h.  m'^res  ?  CrfO 
sum  mente  rara  esta  concurrencia  de  portentos,  y  la  juzgo  im- 
posible con  'esjivto  á  Iv  s  pueblos,  que  por  la  depravación  de 
tu  anterio-  g  )bicrno  están  h'bítuados  á  moverse  por  pequcñei  ti, 
I  localiz  rio  lodo,  y  á  juzgr^r  en  toda  materia  por  consideracio- 
nes á  las  peisonas,  y  qó  a  las  cosas.  (2) 

No  siendí^,  pue?,  posible  que  las  legislaturas  de  cinco  E?- 
tados,  y  los  g;  fts  de  ell(S  vean  de  una  misma  manera  el  ínte- 
res gfnera!  úe  la  frderacicn,  és  indudab'e  qie  entcrpeceián  la 
exfi:ucion  de  las  medidas  que  se  diífcn  per  I  s  poderes  supre- 
Dm  s  de  la  república,  y  que  en  las  «  cesiíofs  mas  importantfS  se 
verá  esta  amrnazada  de  los  males  espantóse^  de  la  aiaíquia.  íj> 
tstiS  consei  uencias  sin  ineviííibíes  en  ei  sistema  fedeiativo  que 
contiene  en  sí  los  gérmenes  de  la  disr !ucicn,  que  tiende  á  Icta- 
lizar,  y  á  introdu.ir  opos'c  cn  y  suscitar  cheques  hasta  ei  Jie 
los  estajos,  cuy(  s  intereses  son  identitrs  por  su  njitu  aieza. 

Pero  se  pretenden  s;  ¿tener  las  ventajas  cstl  gobierno  fede- 
ral, invocsndn  el  tesiiinonio  de  la  experiencia. 

En  un  papel  publico  se  ha  citsdo  el  ex  mplo  de  la  Holan- 
da, y  en  otros  muchos  se  tr.e  el  extmplar  de  os  Eítadcs  uni- 
dos. Se  ha  div-ho  que  una  y  oí¡a  repuo  i  a,  en  conseeuenna  de 
h;ber  adoptado  el  gobierno  federal,  en  quarenta  añ -s  triplic^roa 
su  población  y  centuplicaron  su  riqueza.  Asi,  for  f¿l!a  de  re- 
flexión, por  espiníu  de  partido,  6  por  ttrss  mi?as  se  alucina  á 
ios  pueblos,  se  les  alh¿ga  con  vagas  declamatu  nes  ,  ero  vt  Z'S 
vaciüS  ce  sentido,  y  se  les  hacen  concebir  esperanzas  que  jarpás 
veráa  realizadas.  Es  necesario  saber  primero  lo  que  hs  sf  Jo  la  H^- 
landa,  y  cerciorarse  de  ías  causas  que  influyeron  en  su  engr.^a- 
úeciiDiecto,  para  (kspues  hablar  úe  ella  coa  la  sübiúuua  que  úe^ 


T?e  sopona»»*»  en  vn  Vg*,cbdfr. 

bl  ce  h  e  M  rabeau  en  sus  letras  á  Tos  habitantes  flé  los 
paísfs  b  jos  pag.  3.  S"  expresa  er  estos  termirrs.  vF^hl  quien- 
podrá  olvidi^r  gue  vosotros  sois  el  mts  atitiguo  de  los  países  libres; 
qne  v  sotr(  s  p\T)h$  dejasteis  de  serlo,  quc  habéis  purificado,  fer- 
ti  Z-bc,  cu'^irito  de  ciudades  una  tierra  en  que  los  elementos  no 
esrab.'ij  sinr  bf  squpjad<  s  .  .  .  que  vos;  tros  habéis  restablecido  mas 
de  una  Vcz  la  Itbertiíd  de  los  mares,  reconciliado  á  los  reyes 
S'  üio  en  otras  sus  arbitres,  que  ninguna  nación  moderna  juntd 
aiites  que  vosottís  la  libertad,  y  las  riquezas." 

Los  hiitoriadcrf s  dice  el  n  i;ir,o  sutcr  á  la  pag.  45.  Los 
h;^*oriadores  txtrangeros,  y  alia  los  nacionale?,  deslunbrados  por 
el  rcspldodor  con  que  brillaron  de  un  golpe  las  prcvio'cias  uni- 
das, al  momento  que  se  suustrageron  del  gobierno  de  Felipe  If, 
hiO  creído  esta  época,  como  la  del  origen  del  comercio  y  liber- 
tad de  dii-h  s  estados.  Pero  yá  de  muchos  siglos  atrás,  las  ma, 
Dufacturas,  la  pesca,  y  la  navegación  enriquecían  á  los  belgas, 
tilos  hablan  t^xtendido  su  comercio  de  economia  en  Alemania, 
en  el  norte,  y  el  medio  día  de  la  Europa.  Para  mantenerlo 
h  íbísn  sostenido  mas  de  una  guerra  marítima,  y  habian  conciui- 
00  varios  tratados.  Por  ultimo,  su  poder  naval  era  superior  al 
de  las  otras  naciones  la  necesidad  de  la  navegación,  de  la  in- 
tín  tria  y  de  el  comercio,  creó  entre  ellos  el  espiriiu  de  libt-r- 
lad,  por  que  jjmás  habían  arrastrado  las  cadenas  de  la  es!la« 
vitu.;  y  la  opresión  les  hiZo  correr  á  las  srmss  por  que  el  acre* 
sentimiento  de  aquellos  medios  de  prosperidad,  les  conservó  el 
IBismo  f'piritu  w 

A.í,  es  preciso  ffcordar  ,  al  hablarse  de  la  Holanda 
que  se  t  ata  de  pueblos  ricos  é  induptrirsos ,  de  puebles  que 
f  ferf  n  aliados  y  estimares  de  los  Romanos ,  que  en  tiempo 
de  estos,  ya  tuvieron  aun  Civilis.  que  de  siglos  atrás  han  dado 
li  mbres  muy  tsrimabitr>  á  las  artrs,  y  de  un  profundo  saber,  y 
drr  vasta  erudi  ioii  á  los  ".ienciss  y  á  la  literatura,  que,  en  fiíT, 
fueroM  la  patria  de  un  De  Wit,  y  un  Barneveld. 

E  1  quarito  á  los  estados  un¡dos  anglo  americanos,  antes  de  que 
adoptasen  el  g<  bierno  f  deral,  cada  estado  se  rt gia  por  íu  parti- 
cular constilUi  101.,  y  ti  código  de  eítas  ccnstiturirnts,  admiró 
f^r  «-u  sabiduría  á  toda  ta  Europ?,  quando  el  ilustre  Fraríklin  dis- 
jn  o  que  se  diese  i  luz  en  Paris  (4)  miti  tras  la  guerra  de  sa 
inj  ^eridenc)?;,  ll^garon  á  matitener  sobre  las  armas  un  exerciío 
de  veiüte  y  Mcte  mil  hombrts  de  tropas  del  país,  bu  comcrcit 


(s) 

m  fan  floreciente,  que  segua  Tomás  Pairp,  irinfstro  qne  fué 
&IÍ1  ds  rchciones  exteriores,  salían  annualrneote  de  Filadelfia,  no- 
vecientos buques:  en  el  sño  de  1788,  en  que  sancionaron  su  ccns- 
tiiuiioa  federal,  salieron  1200;  y  considerándose  cornpcrjer  el  es- 
tado de  densiivania,  como  ia  octava  praíe  de  los  Estados- unidos^ 
*e  computó,  que  en  el  referido  año,  salieron  de  lodos  sus  puer- 
tos, cerca  de  diez  mi)  embatcaclooes.  Sobretodo,  los  Estados- uni- 
dos, tenían  hombres  tomo  Washington^  Frai  kiin,  Adains,  Maádí- 
100,  Jeífrrson  y. 

Mas,  á  pesar  de  tantas  ventajas,  y  de  los  recursos  que  po- 
día prehtar  una  población  de  quaíro  rfiillones  de  habitantes  indus- 
triosos, valleníes,  y  de  un  carácter  libre,  fiero  y  altivo,  ios  Aíiglo- 
imerlcaous,  á  causa  de  la  debilidad  y  desordenes  propios  del  sis- 
tema federativo,  hubieran  sido  de  nuevo  uncidos  a!  carro  déla 
Inglaterra,  á  n5  salvarlos  el  poderoso  auxilio  de  la  Franciá,  y  la 
concurrencia  de  las  naciones  europeas  decididas  á  umillar  el  or- 
gullo de  los  hijos  de  la  Albíon. 

Véase  lo  que  se  dice  en  !a  vida  de  Wa^^hlngton  impresa  en 
Paris  año  de  1819  pag.  85.  „Wa^hingíoo  preveía  la?  funestas  con- 
8fc  .-uenrias  de  no  ha*>£r  un  exercito  verdadrramente  'nacional,  y  eí- 
cribia  á  ur»o  de  los  miembros  del   congreso  en  esta  forma.  „  SI 
una  provincia  eXécuta  lo  mandado  por  el  congreso^  otra  lo  des- 
cuiia,  y  otra  lo  cumple  á  medias;  de  donde  resulta  que  todo 
se  hace  sin    orden,  sin   uniformidad,  fuera  de  tiempo,  y  sin 
ü  ^\  ventajas  a igunas;  mitutras  prevaiezca  este  sistema,  ó  mas  bien,  esta 
falta  d.   sistema,  nuestras  fuerais  y  todos  liuc síros  recursos  serán 
e  tr-ram-níe  mutiles  =rE>to  es,  mi    querido  Sir,  hablar  clara  y 
sen  iikm  'üte  ^  un  miembro   del  congreso;  este  es  el  ler  gusje 
de  la  verdad  v  de  la  amistad.  Este  es  el  resultado  ile  mis  Isr- 
^\  gvs  meditaciones,  de  mi  aplicación  continua,  y  de  mi  2elo  in-' 
„  fííigable.  Yo  veo  en  la  nación  una  cabeza  que  poco  ái  poco  se 
va  cambiando  en  trece;  yo  veo  un  exercito  que  ^e  dividirá  muy 
,i  pronto  en  tre  e.  Las  tropas  ten  lugar  de  conpldrrar  al  congreso 
corai  cabeza  del  cuerpo  nacional  en  quien  está  el  Supremo  po- 
„  der  de  los  Estados- unidos  )  piensan  depender  de  la  autoridad 
,^  de  sus  respectivos  estados.  En  una  palabra,  yo  veo  el  poder  del 
,^  coagreso  disminuirse  rápidamente,  y  preven  que,  por  consecu* 
en  ia,  pronta  se  le  dejará  de  tenerla  consideración  y  el  respeto 
que  se  debe  al  Supremo  cuerpo  representativo  de  la  Americ», 
,i  L  )<;  rebultados  que  de  aqui  podráa  origíoarse,  creo  que  seriaa 
sf  iiiuy  fuoe^stos*" 


(«y 

Por  lo  qae  mira  al  aumento  de  población  de  los  EsUños* 
tinidos,  que  se  atribuye  también  al  sistema  federati?o  adoptado  pof 
esta  república,  véase  lo  que  expone  un  estad iaía,  que  habia  resi- 
dido con  csracter  publico  por  espacio  de  ocho  años  en  dichos 
Estados.  „  gQuíeo  ignora,  dice  que  los  Estados  unidos  deben  e! 
sumento  de  población  y  riqueza  de  que  tanto  se  vana-glorian 
d  la  revolución  de  Francia,  y  á  ios  extraordinarios  sucesos  que  pro- 
dujo? ellos  adquirieron  por  estas  causas  toda  la  población  francesa» 
de  la  is!a  de  Santo  Domingo,  y  una  gran  parte  de  los  habitan- 
tes y  colonos  de  las  ctras  islas  francesas;  y  del  seno  de  Francia, 
Ru^ia,  Italia,  países  bajos,  Holanda,  Alemania,  é  Irlanda,  do  haa 
cesado  las  emigraciones  para  aquel  pais,  hasta  Unes  del  ultimo 
afio.  {*)  Durante  el  largo  periodo  de  las  guerras  de  Europa, 
el  pabellón  Americano  era  el  único  neutral,  y  libre  en  todos  los 
mares.  No  solo  disfrutaron  entonces  los  Americanos  una  larga  y 
ventajosa  época  para  llevar  y  vender  en  los  mercados  de  Europa» 
y  en  los  de  la  America  española,  las  producciones  de  su  suelo  á  pre- 
cies subidos,  sino  también  para  acarrear  los  productos  y  mercade- 
riás  de  todas  las  otras  naciones  desde  los  mercados  y  puertos  de 
unas  á  los  de  otras.  „.. Ellos  gozan  de  una  ventaja  superior:  la 
de  poder  disponer  de  su  propiedad,  de  sns  caudales,  de  ru  tra- 
„  bajo  y  de  su  industria  á  medida  de  su  placer,  y  según  juzguen 

ser  mas  útiles  á  sus  íntereíe?.  Otra  ventaja  en  que  son  igu- 
„  almente  superiores  á  los  demás  pueblos,  es  la  de  no  tener  que 

luchar  con  estancos,  ó  establecimientos  privilegiados,  ni  con  ím- 
„  puestos  ni  cargas  municipales  ó  del  gobierno.  El  Anglo  americano 
,,  es  libre  en  el  goze  y  uso  de  su  propiedad:  especula  y  hace 
„  con  ella  lo  que  gusta,  6  le  acomoda,  y  nada  tiene  que  pagar 

sino  los  derechos  de  Aduana  en  la  introducción  de  géneros  6 
„  productos  pxirangeros.  Estas  dos  ventajas  darán  siempre  una  grande 

superioridad  al  pueblo  de  los  Estados  unidos  sobre  todos  los 
„  otros  que  no  gozan  de  ellas,  por  que  son  capazes  de  hacer 
„  obrar  con  la  mayor  eficacia,  y  en  la  mayoa  latitud  el  eipiri- 

tu  de  industria  y  el  amor  al  pais,  sin  los  quaies,  no  pueda 
nación  alguna  elevarse  á  la  prosperidad." 

Parece  que  con  lo  espuesto  está  bastantemente  probado» 
que  el  sif^tema  federativo  solo  puede  adoptarse  por  los  estados,  que 
habiéndose  formado  separadamente  ó  la  sombra  de  una  potencia  su- 
perior, han  cxercido  con  mas  ó  menos  amplitud  los  derechos  de 
la  soberanía.  En  tal  caso,  la  diversidad  ú  oposición  de  las  leyes 
que  los  gobiernan,  a^i  cciiio  las  habitudes  contrahidas  en  conse-? 

be  refíeis  ai  de  x&i^. 
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esencia,  vfene  á  impos'bliíar  la  nniór,  fntfma  que  es  el  ftinda- 
inento  de  !a  unidad  de  un  gobierno.  En  conclusión,  los  esíadoa 
que  necesitan  unirse  para  ser  fuertes,  están  ea  el  caso  de  fede- 
rarse, pero  no  e!  estado  que  sicnáo  uno,  y  por  lo  tanto,  vigo- 
roso, tfiodria  que  dividirse  para  esíabkcer  la  federación,  es  pues 
eseoctalmeníe  defectuoso  el  gobierno  federal  por  que  no  puede 
.tener  üi  el  vigor,  ni  la  energía  que  son  indispensables  para  cons- 
tituir UQ  buen  gobierno. 

Ademas,  está  demostrado  que  al  tratarse  del  sistema  guber- 
nativo que  mejor  nos  convenga  adoptar,  nada  prueban  los  exem- 
pio3  de  I33  provincias  unidas  de  la  Holanda,  ni  de  los  estados  Anglo- 
emericanos,  nuesíras  circunstancias  son  absolutamente  diversas,  y 
careceinos  de  todos  los  elementos  que  squellos  tenían,  y  que  de- 
ben presuponerse  iadispensablemaníe  para  establecer  una  tal 
especie  de  gobierno. 

Con  ío(io,8i  los  exetnplos  pueden  servir  de  corma  para  el 
caso  en  que  nos  hallamos,  recordemos  ios  de  aquellos  que  se 
hiii  encontrado  en  situación  idéntica  á  la  nuestra.  Volvamos  los 
ojos  i  Buenos  aires,  á  Venezuela,  y  á  Chile-  Estos  pueblos  he* 
roicos,  primogénitos  de  Ja  libertad  entre  los  Hispano-americanos, 
han  dado  pruebas  constaníereeníe  de  que  están  decididos  á  ser  li- 
bres, 6  i  sepultarse  entre  Iss  ruinas  de  !a  patria.  Han  derramado 
8u  sangre  en  cien  conbates,  sieíipre  gloriosos  á  la  causa  conti- 
nental, aunque  algunas  vezes  desgraciados.  Buenos  aires,  siendo 
todavía  dependiente  de  España,  supo  repeler  con  energía  y  coa 
gloria  la  invasión  de  un  poderoso  enemigo  exírangero.  ÍSu  agricultura 
y  comercio  hablan  progresado  hasta  tanto  que  solo  el  renglón 
de  pieleíi  les  producía  par  dos  millones  de  pesos  en  cada  año, 
y  las  inportac'onss  de  efectos  exírangeros  subían  hasta  siete 
IJones.  Sus  3:ie¡aníamíentos  en  econoRila  política  han  admirado  á 
los  mismos  Inglese*,  y  sus  conferencias  con  los  comisionados  es- 
pañoles, los  decretos  de  su  gobierno,  y  sus  periódicos,  son  prue- 
bas inequívocas  de  Ins  rapido.s  progresos  que  han  hecho  en  la 
ciencii  de  la  legislación,  y  en  la  diplomacia. 

SI  estado  de  Chile  proclaEró  su  independeacia,  se  ha  bastado 
a<!<misnno,  y  las  falanges  de  sus  valientes  hijoa  en  quienes  yerve  la 
aaügre  altiva  de  Caupolican,  han  ido  h.  reconquistar  la  libertad  del 
paií  de  los  incas,  ellos  han  merecido  la  estimación  y  los  socorros 
generosos  de  la  primera  nación  del  Orbe,  de  la  Inglaterra,  que 
es  la  salvaguardia  de  la  libertad  del  genero  humano,  y  el  anta 
Siaral  tremendo  de  ios  déspotas^  en  fm,  han  logrado  favorable  ac»- 
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gida  y  el  mejor  cxfto  en  sus  pretensiones  entabladas  ante^  el 
gefe  supremo  de  la  Iglesia. 

¿Y  quien  podrá  referir  dignamente  las  glorías  de  Venezuela» 
que  es  el  honor  del  nuevo  mundo,  y  el  verdadero  Fénix  de  los 
nacientes  estados  americanos?  Alli  se  quebrantaron  los  diente?,  y 
se  mutilaron  l^sgjrras  de  ios  sañudos  leones  de  Españs.  Los 
generosos  caudillos  que  dieron  el  será  Colombia,  han  exitado  la 
admiración  del  universo  por  su  valor  incomparable,  y  por  su 
profunda  política.  Ellos  se  han  grangeado  el  aprecio  de  un  gran 
monarca,  y  su  alto  renombre  há  sido  el  móvil  mas  poderoso  para 
decidir  á  varias  naciones  ilustres  en  favor  de  la  causa  gioriost 
de  oue&tra  independencia. 

Esos  pueblos,  dccia,  que  por  su  carácter  y  circunstancias, 
ton  en  todo  semejantes  á  nosotros,  y  que  solo  r.os  exeden  en  la» 
pruebas  que  han  dado  de  amar  la  libertad  y  la  independencia^ 
quisieron  constituirse  respectivamente  bajo  de  un  sistema  federa- 
tivo: desde  luego  comenzaron  su  carrera  con  ardor,  y  los  refor- 
madores abrasaron  de  corazón  unas  iostitucíones  que  considera- 
ban las  mejores,  como  las  mas  aproposito  para  mantenerse  ea 
f\  goze  perfecto  de  los  derechos  sociales.  ¿Pero  cual  ha  sido  el  éxito 
de  tan  arrojada  empresa  ?  ¿  de  que  manera  se  han  verifícado  las  teo- 
fias  brillantes  y  los  proyectos  roagnifico<  de  aquellos  que  exalta- 
ron la  imaginación  de  los  pueblos  con  la  lisongera  perspectiva 
de  las  ventajas  que  iban  á  disfrutar  bajo  de  uo  régimen  federal! 
Ah!  todo  fue  quimérico,  el  edificio  cayó  por  que  su  ostentosa 
fabrica  estaba  cimentada  sobre  arena  deleznable.  Buenos  aires  arre« 
batado  de  un  turbillon  de  pasiones  enfurecidas,  ha  sido  por  es- 
pacio de  trece  años  el  teatro  de  las  guerras  civiles  mas  desas- 
trosas. Alli  han  corrido  torrentes  de  sangre  americana,  que  debió 
•horrarse  para  que  se  vertiera  en  defensa  de  la  libertad,  y  de  la 
independencia  de  la  patria.  La  suerte  de  este  hermoso  pais,  aüa 
es  incierta,  y  no  se  sabe  todavia  qual  será  el  termino  de  sus  pa- 
decimientos. Venezuela,  escarmentada  de  que  las  disensiones  >  el 
choque  de  intereses  nacido  de  su  constitución  federal  debilitaron 
al  estado,  y  abrieron  las  puertas  á  los  españoles  para  que  de  nuevo 
entrasen  llevando  ante  si  el  terror  y  la  desolación,  reformó  su 
constitución,  y  d)d  el  vigor  y  energía  correspondiente  á  su  gobi» 
erno  centralizándolo,  y  reduciéndolo  á  la  unidad.  La  repüblici  de 
Chile  se  há  concentrado  oltimamente,  y  el  primer  articulo  de  su 
fí-glamento  orgánico  y  acia  de  unión  fecha  en  30  de  marzo  del 
aau  Umediato  aotcrior,  dice.  £1  atado  dt  Chile  es  uno,  é  in^" 
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visible^  dirigido  per  un  solo  gobierno^  y  una  sola  legislatura. 

Estas  lecciones  terribles  y  costosas,  se  repetiráa  hasta  tantd 
que  desengañándose  los  legisladores,  conozcan  que  los  hombres  no 
mudan  de  carácter  por  una  metamorfosis  momentánea,  que  tio  s6 
convierten  repentinamente  de  ignorantes  en  ilu&trados ,  ni  abad- 
donan  sus  envfgecidas  preocupaciones,  ni  prcícinden  de  sus  an* 
tigtias  costumbres  coa  solo  el  hecho  de  proclamar  su  indepen- 
dencia, y  redactar  su  carta  constitucional,  (g) 

Restábame  ahora  que  exáminar  el  si&tema  de  gobierno  fede- 
ral con  arreglo  á  este  principio  conocido.  rLa  nación  donde  hava 
mas  brazos  empleados  en  todo  genero  de  trabajos ,  será  la  ma$ 
rica.  Por  el  contrario,  aquella  por  cuyo  sistema,  yá  polííico,  yá 
religioso,  yá  econ<  mico  se  prive  á  mayor  numero  de  ciudaia- 
fics,  con  proporción  á  su  población,  de  emplearse  en  estos  tra- 
bajo?, esto  es,  por  el  que  se  dé  subsistencia  en  el  ocio,  6  eti 
ocupaciones  de  otro  destino,  por  interesantes  que  sean,  á  mayof 
porción  de  individuos,  mas  pobre  será." 

En  virtud  de  este  ixámen,  se  haría  ver  otro  de  los  gravei 
Inconvenientes  del  sistema  federal^,  que  es  el  exigir  una  multi- 
tud asombrosa  de  funcionarios,  y  de  consiguiente,  tan  gran  copia 
de  sugetos  ilustiados  para  el  desempeño  de  la  administrad'  o  pu- 
blica en  todos  sus  ramos,  y  tan  enormes  sumas  para  dótanos,  qu- 
antas  no  son  de  suponerse  en  lostíement<s  informes  denuts- 
tro  Enadó  naciente,  quandó  acaba  de  sacudiré]  yugo  de  un  go- 
bierno depravado  y  opresor,  y  quando  p(  r  tstfes  y  otras  tonsí- 
Cltraciones,  mas  que  nunca,  deberíamos  ptocurar  que  se  eftablrz^á 
Un  sistema  de  admini  tracicn  el  níenr s  dispencic^o  prsjble,  y  abo- 
lir laiS  principales  causas  que  impidieron  hasta  aqui  los  progre- 
sos de  ta  prosperidad  tiacioral;  pero  srbre  que  me  difunúiria  de- 
ttiasiado^  este  punto  y  los  otros  relativos  á  la  calidad  de  nues- 
tra pobla;ioP^  á  ia  área  vastisima  de  terreno  en  que  vive  dis- 
persa, &  ,  están  debidamente  esclarecidos  en  el  voto  particular 
que  un  digno  diputado  á  esta  augusta  Asamblea  emitió  ál  co- 
ínenzarse  á  disotitir  las  bases  constitucionaleSi 

Asi  que,  paso  á  exponer  otras  ligeras  observaciones  sobré 
los  puntos  principales  del  proyecto  de  constitución. 

Siendo  el  gobierno  federal  tan  débil  por  su  naturaleza,  comtí 
ijueda  demostrado,  y  como  todos  los  políticos  lo  reconocen,  to- 
davía se  debilita  mas  por  el  modo  con  que  lo  organiza  nuestro 
proyecto  de  lonstitucion.  En  el  se  propone  la  elección  popular 
Ifimeaiata  de  los  primeros  funcionarios  déla  federación, locíuaoé 


los  sanadores,  ^  individnos  de  la  alfa  corte  de  justlcii,  y  las  áíi. 
toridaJes  Supremas  de  cada  estado.  Semejante  novedaJ,  no  puede 
menos  de  ser  chocante,  por  que  es  inaudita  en  la  practica,  y 
por  que  es  peligrosa. 

Ni  los  Estados  unidos  Anglo  americanos,  ni  ninguna  otra 
oacioa,  ha  hecho  un  avanxe  tan  aventurado.  Se  pretende  que  hay  una 
razón  de  conveniencia  en  que  los  primeros  empleos  de  ta  naci- 
ón se  confir  rao  por  el  nombramiento  de  los  electores  pcpular?s, 
yo  no  lo  comprendo  asi,  y  oír  este  principio,  si  fuese  cierto,  de. 
berian  ser  nombradas  popularmente  los  gefes  y  los  oficiiales'  su- 
baitffrnos  de  las  tropas,  de  ca/o  desempeño  dependerá  en  muchos 
casos  la  salad  de  la  patria.  Otro  tanto  puede  decirse  de  casi  to- 
dos los  empleados  públicos. 

Las  eleGciones  populares  son  en  gran  manera  expuestas  al 
error  y  peligrosa?,  con  especialiJad,  entre  nosotros  donde  ti  pue- 
blo carece  de  la  ilustración  necesaria  pjra  obrar  por  si,  se  d^-ji 
sorprender  facilaii-nte,  y  las  elecciones  vienen  á  ser  el  resultado 
de  las  intrigas  de  hxnhres  malig  ios  que  hiViendo  pasado  toda 
8U  vida  en  la  obscuridad,  sin  hacer  fortuna  á  causa  de  su  poca 
conducta,  padecen  hambre  de  empleos,  y  ft  traQ^f  »rmao  en  ami- 
gos del  pueblo  pira  sacriñicarlo  luego  á  su  ambición  y  i  sus  mi- 
ras interesadas.  Kstos  males  se  remediarían  en  parte,  si  la  ley 
dispusiera  que  el  nombramiento  de  electores  se  hiziese  precisí- 
inente  en  ciudadanos  padres  de  familia  que  sean  propietarios  6 
qut  gozen  de  u  la  renta  considerable,  pudlendo  computarse,  tam- 
bién, bajo  de  este  concepto  la  que  corresponda  a  qualesquiera 
profesión  util. 

Afli,  darían  lus  electores  alguna  gsrioti?  de  su  educación, 
y  de  que  se  interesan  en  el  bien  y  prosperidad  publica. 

Con  todo,  mientras  dure  el  estado  de  abyección  é  incultura 
en  qje  nos  dejó  el  gobierno  tiránico  de  E^pafla,  mientras  no  se 
f>rmela  epioion  püolíca,  y  mientras  po  pueda  aprcvecharnos  la 
libertad  de  la  imprenta,  hay  bastante  fundamento  para  temer  fu- 
nestos resultados  de  fas  elecciones  que  se  llaman  populares. 

Tdfnbien  concurre  á  enervar  la  enefgia  del  Gobierno  esa 
amovilidad  asombrosa  de  los  funcionarios  que  se  propone:  el  con- 
greso debe  renovarse  cada  dos  años,  por  mitad:  el  senado  por  ter- 
cios en  cada  añ?,  y  de  la  misma  maoera  el  tribunal  ó  corte 
Suprema  de  justicia. 

Son  bien  sabi  los  los  inconvenientes  que  trahe  con  sigo  la 
reaaíou  frócuente  Ue  las  juntas  populares;  pero,  sobre  e&to,  debe 
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tenerse  presenta,  que  nuestro  carácter  apático  propeníJe  al  raposa 
y  á  la  inacción;  de  conMguieDtc,  los  ciudadanos  no  concurriráa 
á  las  juntas,  se  fastidiaráo  de  la  frcuencia  de  ellas,  y  las  elec- 
ciones serán  la  obra  de  unos  poco?  atrevidos  que  se  usurpen 
el  nombre  de  pueblo.  La  distancia  de  las  poblaciones,  la  fraguor 
sidad  de  los  caminos;  y  el  perjuicio  que  se  causa  á  los  electores, 
quienes  por  algunos  días  se  verán  precisados  á  separarse  de  sus 
intereses,  son  igualmerte  motivos  de  ba^-tante  peso  para  que  las  elec- 
ciones se  repitan  lo  menos  que  fuere  pcsib'e. 

Por  lo  que  hace  á  la  frecuente  renovación  de  los  miembros 
del  cuerpo  legislativo,  y  de  las  otras  autoridades  del  estado,  nunca 
podrá*  ser  practicable,  por  que  supone  un  gran  numero  de  su- 
jetos yá  instruidos  en  los  negocios  públicos,  y  capaces  de  dar 
leyes,  <5  de  decidir  en  los  asuntos  mas  delicados,  puesto  que  en  solo 
tres  6  qu&tro  meses  de  sesiones,  no  podrán  instruirse  temo  cor- 
responde  para  el  de-^empeñó  de   tan  altos  encargo?. 

Tampoco  es  de  adoptarse  la  expresada  renovación,  por  que 
seria  una  carga  Insoporíabie  para  el  estsdo  el  oostpar  los  vifg  s 
de  ida  y  regreso  á  cada  diputado  y  á  lot-  otrts  funcionarios,  si- 
endo inJndab^e  que  la  asignación  para  vitticov.  í c-í  óetá  á  una 
doble  «ama  de  la  que  d  venguea  los  represeotaotcü  en  los  meses 
de  la  legislatura  de  cada  afío. 

En  la  organización  d**!  8enado,  ccrforme  esti  propuesto,  se 
advierte  que  los  senadores  tamnien  dthen  ser  elegidos  popularmente, 
y  esto  sin  duda  es  cooí-ario  á  Us  fines  de  su  institucioo.  Ki 
senado  es  un  verdadero  cuerpo  intermedio  que  conserva  el  equi- 
lií)r»o  entre  los  intereses  del  pueblo  y  del  poder  f  xecutivo;  coa 
que  siendo  nómbra  lo  iísmediatameote  por  una  de  las  partes  en- 
tre quienes  tiene  qu*"  fuficianar  como  regulador,  fálta  el  funda- 
mento para  creer  que  se  maiifje  coa  la  correspoiidienle  impar- 
cialidad y  energía. 

Tratando  del  senado  de  los  Estados  unidos  A nglo- americanos, 
dice  un  autor  fDüdí'rní.,  entusiasta  de  las  ii  stitunot  es  liberales. 
,.fil  secado  ni^mbrado  por  la  legislatura  de  rada  K'tado,  es  decir, 
por  los  ricos,  los  propietarios  y  hombres  ce  itfiuxr,  de  cada 
país,  representa  la  propiedad  territorial,  y  llers  mejor  su  objeto 
que  la  cámara  de  Pares  de  Inglaterra  y  de  Francia...  Los  in- 
tereses aristocráticos,  6  de  les  propietarios,  están  mejor  represen- 
tados en  la  institución  de  un  senado  naciooa),  que  en  la  cámara 
hereditaria  de  los  pares  de  Inglaterra;  por  que  los  senedores  solo 
se  pn'^deo  perpetuar  en  .sus  empleos  por  su  virtud  y  patrictísmo/' 

El  beuadc,  pues,  j^ard  que  putdii  cotti&£,on(iei  á      ñuts  Ú9 


Instítofí»,  debería  ser  nombrado  por  las  Jegíslatoras  respectivas^ 
y  las  eleccioues  deberían  recaer  en  ciudadanos  que  fuesen  pro- 
pietarios, 6  que  gozasen  rentas  de  bastante  consideración.  (6) 

Es  demasiadamente  corto  el  numero  de  senadores  que  se 
propone,  si  han  de  desempeíiar  todas  las  fUQciones  que  se  les  atrí« 
buy.n.  quanto  á  que  cada  estado,  prescindiendo  de  su  po- 
blación y  de  su  importancia,  nombre  dos  senadores,  podrá  veri- 
ficarse por  una  concesión  voluntaria  de  los  estados  que  v«n  á  for- 
mar la  federación,  cediendo  de  su  derecho  unos  más  y  otros  me- 
nos; pero  este  es  un  verdadero  defecto,  como  seria  siempre  injusto, 
á  no  intervenir  mutuas  concesiones,  el  tener  en  igual  concepto 
los  intereses  de  un  estado  cuya  pcblacion  sea  como  diez,  que 
los  de  otro  cuya  población  sea  triple  6  quadrupla.  Es  induda- 
ble que  este  ultimo  contribuirá  con  dos  6  tres  acciones  raasal 
sostenimiento  de  las  cargas  comunes,  de  consiguiente,  en  una  com- 
pañía legal,  le  corresponderían  otros  tantos  mas  votos. 

Sobre  todos  estos  inconvenisotí'S,  debe  considerarse,  que  se 
asignan  al  senado  facultades  exorbitantes,  y  que  estas  le  ponea 
en  )a  ocasión  de  convertirse  en  un  deoenvirato  que  abscrva  y  con- 
funda lodos  los  poderes,  refundiéndolos  en  si  mi?mo. 

Además  de  la  sanción  de  las  leyes,  resoluciones  legislativas 
6  decretos,  cuya  juris  prudencia  no  se  fixa  en  la  constitución^ 
Di  está  bien  entendida  en  el  mismo  cuerpo  legislativo,  y  solo  se 
pretende  conocer  por  la  practica,  exercerá  el  senado  otras  facul- 
tades gubernativas  y  judiciales  sobre  poniéndose,  á  la  véz,  á  cad¿i 
uno  de  los  tres  poderes. 

Kste  coloso  de  autoridad,  elegido  popularmente,  es  monstruoso 
en  la  constitución  de  una  república  federal,  y  bien  pronto  dará 
ocasión  á  sangrientas  discordias  y  contiendas,  que  pondrán  en  riesgo 
las  libertades  públicaSi 

Asi  como  en  el  proyecto  se  atribuye  al  senado  un  cumula 
de  facultades  de  diverso  orden  que  le  constituyen,  yá  legislador, 
yá  juez  y  ya  gobernante,  6  inspector  de  la  conducta  de  los  fun- 
cionarlos públicos;  al  presidente  de  la  república,  no  se  le  reviste 
de  toda  aquella  autoridad  que  corresponde  al  Supremo  magistrado 
de  una  nación. 

Efectivamente,  si  en  todos  los  estados  se  ha  creído  uíil  y 
conveniente  rodear  á  la  primera  magistratura  de  toda  la  dignidad 
y  esplendor  que  necesita  para  que  sea  respetada  en  lo  interior, 
y  para  que  por  fuera  se  le  tenga  consideración;  es  indudable  que 
la  observancia  de  esta  máxima  coQViene  mas  á  una  república  ai- 
cieote  que  á  ninguna  otra. 


ta  mi  cofimVhH^^  aufondad  de  un  pijev»  gc^W*'»'?»'», 
QX\e  se  supla  con  prestigios  á  io  que  le.  fjta  de  solidez  y 
f  rmezd.  sobre  todo,  ts  iríáispensable,  más  que  nunca,  que  el  po«» 
¿er  executivo  tenga  entoncts  la  sanción  de  la  ley. 

En  !a  que  se  ha  dado  para  ci  gobierno  interior  déla  Asam- 
blea, está  prevenido  que  el  minisíío  de  Kstado  rt-spe^  tivo  asista  I 
las  címisiones,  y  también  á  la  discucioo  pública  de  todo  pro- 
yecto de  ley.  Esta  disposición  supone,  entre  otras  cosas,  que  el 
cuerpo  legislativo  necesita  de  la  cooperación  del  executivo  para 
r  unir  todas  las  lucep  y  datos  que  solo  pueden  exiítir  en  (os  de- 
parísmer-íos  miíjíst- ríales.  Los  ministros  conocta  mejor  que  na* 
<Sie  la  difioulíad  6  facilidad  que  hay  en  ciertas  circunstancias  da» 
tías  para  establecer  una  ley;  ¡a  ii-íluencia  inmediata  que  tendrí 
£u  extfcucion:  los  intereses  que  tendrá  que  combatir:  tos  intere- 
ses á  que  será  favorable:  las  reaistencias  que  expef imentará.  y 
las  fuerzas  de  que  se  puede  disponer  para  vencer  estas  resia- 
teuciss. 

Sería  además  en^arazoso  para  el  gobierno  intervenir  en  la 
díscu«ion  privada  y  puoüv-a  de  la  ley,  y  Inego  para  la  ««sncioa 
teí?"r  que  informar  al  senado.  Al  supremo  executor  de  la  volun- 
tad n3Ctoo3l,  se  le  deprime  privándole  de  la  intervención  que 
Datura  m-nte  debe  í¿oer  en  la  formación  de  la  ley,  v  se  le  quiía 
una  ds  las  mas  vigorosas  garantías  con  q'ie  d-be  contar  para  dar 
e'  lleno  debido  á  sus  altas  fu-icjonep.  Al  Sanado,  dividiendo  coo 
C:  -ia  potestad  soberana  de  hacer  las  leyes,  se  le  entroniza  sobre 
el  yup'-emo  poUef  executivo  de  la  nación,  y  se  mu'íípM -an  y  ha- 
cen fHíis  dilatorios  les  tíámiíes  de  la  formación  de  ías  leyes,  así 
en  razoo  de  ío  expuesto,  como  por  que  siendo  el  Sanado  un  cu- 
trpo  anárquico,  demorará  la  sanción  de  las  leyes  genes  ales  pre- 
tenJiendo  cada  seccicn  de  el  mismo,  que  se  acomoden  mas  bi^a 
»\  estü.Jo  que  representa,  qoe  no  a!  resto  de  los  demás  que  com- 
ponen la  federación.  La  elevada  dígni  Ja  J  del  Supremo  poder  exe- 
cuíivo  de  la  oacioo,  y  la  conv  nisncig  publica  requieren  que  i 
el  mismo  se  deje  ía  fa.uitad  de  suspender  la  execucioo  de  al- 
ga-'i  cssrig'^,  y  de  crnceder  indultos, 

HaDiefido  expre'^ado  íiíI  opüiioa  aoteriormeníe  en  esta  augusta 
A-^nnbíea,  en  quauío  toca  al  sisíeraa  judicial  que  propone  la  co- 
misión, aflora  ma  cofiírahigq  á  repetir,  que  creo,  que  el  ncro- 
bramiento  de  íridividuas  para  la  alta  Corte  de  justicia,  y  pa;a 
los  demás  tribunales  del  Estado,  debe  hacerse  por  el  presidcíiie 
de  k  cepublica,  (jas  la  úuracion  de  dichus  ju£Ci¿6  cuovk&é  se4 


pñr  toáo  el  tfeffip»  que  dure  su  buena  conducí?,  y  que  sí  han 
de  ser  responsables  por  no  arreglarse  á  las  leyes  en  las  senten- 
cias que  dieren,  la  elección  no  pueda  hacerse  sino  en  letrados 
de  conocido  mérito,  y  cooclusfo  con  lo  que  sobre  esta  materia 
dice  un  patriota  celebre,  h¿biando  del  poder  judicíaí,  con  res- 
pecto al  modo  conque  está  orgaoizado  entre  los  norteamerica- 
nos» '«La  constitución  Aii  ericana,  dice,  prescribe  sabiamente,  que 
ningún  juez  poará  ser  r^movido  de  su  rficin,  miertras  dure  su  buena 
conducta.  El  hi  mbre  de  mentó,  que  hasido  ele  vado  al  alto  rargo 
de  jufZ,  estando  s^^guro  de  íu  inttejridad,  y  de  que  comportándose 
bien,  nadie  le  podrá  quitar  su  empleo,  falla  en  todas  causas  coa 
perfecta  independencia,  vela  con  el  maycr  zelo  é  interés  per  la 
conservación  de  los  dtre*  hos  políticos,  y  se  entrega  con  todo  ar- 
dor al  estujío  complicado  de  una  vasta  leg's>acirn,  á  cuya 
sombra  go  a  pacifijamcntf  de  honores  y  de  conveniencias.'* 

He  concluido  las  ligeras  obsevacionfs  que  la  premura  del 
tiempo  me  ha  peimitioo  hactr  sobre  los  puntos  cardinales  en  que 
estnva  el  proyecto  propuesto  de  Constitución.  Acerca  de  otios  va- 
tios arti  ulí  s  de  la  misma,  he  salvado  mi  voto  en  la  ccmision, 
y  lo  haré  presente  q  lando  heguemos  á  discutirlos.  El  obj%  to  que 
me  he  propuesto  al  emitir  mi  veto,  no  es  otro  que  el  manifes- 
tar todo  lo  que  creo  que  puede  entorpecer  ruestra  marcha,  6 
extravia"  la  Yo  no  podía  í  brar  de  otra  manera,  aunque  creyese, 
de  lo  que  e>toy  muy  lrxc<,  que  las  provincia?,  y  les  habitantes 
todos  de  la  república  opinan  de  diverso  modo  que  yo.  Se  ííuy 
bien  lo  que  vale  la  opiriion  de  los  pueblos,  y  en  que  casos  debe 
seguirse  (7).  Kntretanto,  mis  deseos  se  reducen.  1."  á  que  por 
nuestra  ley  fundamental  se  aseguren  los  grandes  principios  del 
orden,  de  la  justicia,  y  de  la  religión  (8)  por  que  de  tiles  toma 
su  origen  la  prosperidad  de  las  sociedades,  y  por  que  sin  es- 
tabkceilos  debidsmenie,  ningún  Estado  naciente  puede  merecer 
el  concepto  de  las  naciones  (9)  Y  2.°,  que  adopten.os  un  gobierno 
indivisible  el  menos  dispendio>o,  que  obre  con  vigor  y  energía 
sobre  todos  los  Estados,  que  resida  en  el  centro  de  ellos,  y  que 
tenga  facultad  y  fuerza  bastante  para  repeler  las  invasiones  ex- 
trang^ras,  y  para  conservar  la  páz,  y  la  tranquilidad  en  lo  ioíe<« 
ficr,  N.  Guatemala  ¿.  de  julio  de  1H24. 

Fernando  Antonio  Davila* 


I."    El  Seííar  Viceotí  Ro  a  Fuerte,  que  fca  dalo  tas  prae- 

bss  mas  relevantes  de  su  amor  á  la  Jiberta"!,  y  á  la  iolepeoden 
dice  eo  su  eosayo  político  impreso  eo  ou  va  Yoro  eo  el  año  de  «laj, 
„  Elt-ct^i^^dos  todos  los  pueblos  de  la  América  msridiooal  con  la 
grandiosa  idea  de  la  iodepeadeocia,  arrebatados  de]  ooble  deseo  1s 
seguir  las  huellas  de  la  subline  libertad  de  nuistros  hermanos  del 
corte,  empesaron  á  formar  gobiernos  separados  y  feierados,  y  d<»s- 
trujeroD  por  la  propia  debilidad  d«l  federalismo,  la  pr;.iosa  unioa 
de  que  necesitaban  paia  tíxar  las  bases  iodestruetibl^s  de  la  íoie- 
pefidercia.  Este  indiscreto  espíritu  de  perfeccioa  feJeral,  nos  á\v\\\6 
en  lugar  de  unirnos,  proporcionó  á  los  espsfíoles  la  entrada  de  Car- 
tagena, y  ha  mantenido  el  germen  de  las  disensiones  civiles  que  por 
^tadto"  sñoj»  baa  despedazado  i  la  república  de  Buenos  aires. .  .  .  Ea 
este  momento,  es  i.nportantisimo  que  los  pu  bfos  como  ks  individuo», 
estén  di^pu  »t<  s  i  la  generosüal,  que  sa  rifíqu^o  ante  las  aras  de 
la  patria-,  ^us  zjíos,  sus  inter^  ses,  sus  rivaíjdades  y  pasiones.  Soy 
smanusiino  de  aqu  I  «>i<tk'ma  tederat  que  drOe  r^íultar  de  ia  ilustra- 
cíon  popular,  y  del  vig  r  de  unas  in^titucicnes  que  solo  pueden  p<-ns- 
perar  bajo  la  fuerte  egida  de  una  Costituoioo  central.  Eo  el  t>stado 
éf  atrás»  ,  d-  intolerancia  re(igi<  sa,  y  de  miser'a  en  que  nos  halla- 
XTi'jS,  me  parece  la  \xjÚTa  f  deral  el  mas  cruel  enemigo  que  se  pu'^de 
presentar,  el  uni  o  que  puede  aún  dar  ventajas  á  los  obstinados 
eüpaño  eí. 

2  *  E'  honorable  José  Maria  Sa'azar,  ministro  de  Colombia 
ecoa  de  lr>s  Estados  unidas  del  norte  de  América,  en  carta  feoht 
de  Fi  ade  fia  á  a6  de  ju  'io  de  ití23.  dice  ai  Señ  )r  Vioeote  R. -ca 
fuerte  lo  que  sigue.  .  .  Eíi  Venezuela  y  nueva  Graoada,  se  esta- 
bleció desde  el  principio  el  sistema  fed/rativo,  y  los  hombres  r  pe- 
tados mas  sabios  en  uno  y  otro  pueblo  fut  ran  sus  Conf  os.  No  huvo 
provincia  qu  i.o  estableciese  sus  tres  poderrs  Soberano',  y  todo  el 
aparato  de  Estado  independiente:  las  mas  pequeñas  se  modelaron  por 
las  grandes,  sin  consultar  su  falta  de  hombr  s  y  de  medio*,  y  bas- 
taba t-?ner  el  dcrech',  aunque  no  hubiese  posibi  idad  de  exercerlo:  las 
erogaciones  fueron  casi  siempre  superiores  á  los  ingresos,  y  en  lugar 
de  quedar  fondos  sufi-ientes  para  la  defensa  gt'n  ral,  uo  dcfi.it  enor- 
me eh  las  rentas  daba  aliento  á  nuestros  ct  ntraríos,  y  hacia  es- 
casear p|  Dan  y  el  vestiio  á  los  defriisor.'S  de  fa  patria. 

No  fué  éste  el  solo  mal  que  sufrimos  :  la  masima  de!  gobierno 
esp^iñol  de  dividir  para  reynar,  habia  iofundido  en  les  capitales,  / 
pu-'blos  subalternos  una  rivsiidad  que  degeneraba  en  aversión:  esta- 
bieciáo  el  sistsíca  federal,       desplegó  eu  toda  sh  fuerza  este  aial^ 


jrrírwípít,  y  ?e  9T*yS  el  monecío  oportnao  de  reclarn*??  derecbo»,  y 
fárnar  ouevos  p'artís  de  so^riedai.  Sacudió  la  guerra  civil;  coya 
carácter  es  síi'Tipra  tarrjble,  y  convertimos  contra  nutítrcs  pechos 
las  arnis  destinadas  cooti^a  eí  eaem  go  comur?.  C^^rtagena  y  Mom- 
pos,  Popayán,  y  Ca'i,  Pie  de  cuesta  y  Girón,  Bog'-'ti  y  ias  pro- 
viüüías  repres?ota Jai  en  Congreso,  presentaroa  el  triste  cuadro  de 
cuestras  discorjias  idtístiíias,  y  aua|U3  ia  natural  dulzura  de  nuesíro 
csractsr  apaciguó  por  fia  los  aoirnos,  se  quitó  algún  ti'mpo  é  nu- 
estra sangra  el  noble  destiao  de  ssí  d  Tramada  por  ia  patria  prí>* 
gresaodo  entre  tanto  sus  eneoiigos.  ífinstñados  por  la  expsriíOvia 
¿e  io  pasado  los  amigos  del  fed<;ra!isfliG,  ya  no  pretendeíi  llevarlo 
al  extreno,  y  se  coiteotaD  con  b  fij'ra.ioa  de  ios  departameo  tos, 
contra  diciendo  la  de  las  províociss.  gP-íro  sehan  dividido  geográfica 
y  policicaroeoíe  estos  departamento  ?  ¿lesabe  su  oumpro  y  los  censof 
'  de  su  población  I  ¿s"  cuenta  con  )é  voluntad  de  las  provincias  in- 
teresaías  en  las  re^pe  tivas  dímarcaciotes?  |  Se  tienen  hombres  | 
proposif^  para  í'urnnar  los  diversos  ramos  de  ía  pubíica  administra- 
eioíi?  2  No  fefiudi  sráa  estas  atenciones  al  objeto  prim¿ro  de  ase- 
gurar nu  stra  indf pecdeDt ia,,  sin  la  qasi  trda  idea  de  iitetíad 
es  una  quimer;?  Si  oo  se  resuelven  previam<;D{e  eftas  cnestionej?,, 
80  podamos  bab  ar  ahora  de  f  deralismc.*' 

3.*  Estr3;íode  ia  gaceta  de  Colcmbia  noviembre  84  de  i8j» 
9<t  Los  puebles,  le  n}i,<mo  que  Ids  reyes,  desean  que  se  les  aduíe» 
Principes,  a!8gi,%£rado«,  particulares,  naciones,  trctos  í>prao  á  <  if 
lisiDjas:  y  tan  paSigrcso  es  á  ia  felicidad  de  ui,a  stci-dad  prodi- 
gar aduiaciones  á  los  que  disig-a  ms  negocios,  como  protJigsrse- 
las  al  pueblo.  La  tirstía  y  la  arbitrariedad  son,  por  (o  c<inuíi,  el 
ft>uesto  resultado  de  la  ceguedad  en  qus  la  vil  lisfi  ja  precipita  á 
lo3  gob'jroaoces  y  é  les  gcbernactop.  Los  unos  maicban  procurando 
ensanchar  tu  autoridad  hasta  llegar  al  dc-spctismo,  los  otros  solici- 
tan rr-líjar  tcdo  fiero  hasta  llegar  á  la  anarquía.  .  .  . 

ApekiBos  k  la  doioiosa  experiencia  de  la  primara  época  de  Ift 
tevolu.^ioi»:  el  corgreso,  ó  el  gobierno  federa'  ordenaba  coa  medida, 
la  legis  attrra  ó  el  gíibjerco  provincial  la  contradecía:  squei  medi- 
taba un  p  an,  y  disponía  su  execucioo,  este  le  oponía  mil  objeto- 
Be»,  y  suspendía  eu  curse:  el  uno  Vfia  en  todo  el  territorio  fe- 
dercjí  los  pujíos  ó  negocies  que  exigj'ao  su  atención,  y  previ  iendas, 
y  el  ot,ro  no  !cs  cGasídeíaba  recesariss  slíio  en  el  recioío  de  su  jur's- 
Üiccioc.  Todo  era  cuefiticues,  cooíestaciones,  debilidad  y  desunión; 
Jlpgó  el  ene.Dieo  y  puso  termino  ú  la  disputa  de  un  modo  desps- 
tkoio.  Los  efctKdo»  uoido»,  esa  tktsa  de   kbaií&úp  aobde  ia  iL«tí» 


general  áel  puebfo  tíene  cierto  grado  de  Ilustración,  j.  poT  .foo«|v 

guient*',  tieoe  uoa  idea  justa  de  lo»  derechos  del  h  mbre  libre.  s« 
vjeroD  expuestos  á  grao  peligro  en  la  ultima  guerra  coi  1  s  ln»  a. , 
«es,  no  poíquí  les  faltasea  recursos,  ni  amor  á  la  patria,  ni  valor, 
s-ino  porque  el  sistema  federal  produce  oaturjloieit  debilidad  ca 
la  acción  del  gobierno.  Ahora  bien:  la  guerra  con,  España  no  se  hi 
terminado,  y  á  decir  verdad,  oo  entrevemos  tolavía  sj  teraiiv  ;  |j 
ilustración  pública,  apenas  ha  empezado  á  plant'ars  :  nos  falcan  to- 
dos los  hombres  de  luces  que  han  sepultado,  Ruiz  de  Castilla,  Bj- 
ve«.  Morales,  Morillo,  y  5ámano...  Y  g  es  en  tales  cirouns  aociaa 
que  debemos  hacer  una  reforma  tan  substancial,  cambiando  fu  jrzi 
por  debilidad,  unión  por  discordia,  unidad  por  divisiao?  ¿Sarem-s 
tan  lojos  que  arriesguemos  nuestra  existencia  políci.-a,  adoptaad)  ui 
Mítema  de  contradicción,  donJe  deben  deliberar  taata»  voluntái  s 
sin  acuerdo,  y  mandar  tantas  cabezas  en  oposición?  ¿Y  nuestros- 
pueblos  podrán  sufrir  el  recargo  de  las  contribuciones  que  son  ne- 
cesarias para  sostener  los  gobiernos  departamentales,  sus  legislaturas,, 
tribunales,  rficinas  &c. 

4.*  Merece  transcribirse  la  carta  de  Fraoklío  que  trata  sobre  el 
particular,  es  la  102.  de  la  colección  dada  á  iuz  en  París  y  di;»' 
asi  ,,A  su  Excelencia  Tumás  Miffio  Presidente  del  Congreso  da 
los  Estados  unidos. .  .  Ea  quanto  al  gabinete  de  Londres,  conviene  que 
continuemos  constantemente  sobre  aviso,  y  no  perdamos  de  vista, 
que  8i  el  h^  hecho  la  paz,  no  se  bá  reconciliado  realmente  coa 
©osotros,  ni  83.  hk  consola io  de  la  perdida  di  nuestras  provincias. 
Necesariamente  se  llsoogéa  de  qu:  algunas  mudanzas  en  los  Oigo- 
cios  de  la  europa,  6  las  discusiones  entre  los  americanos,  le  ofrecerán 
ocasión  de  reponernos  bíjodel  yu^o,  de  :ast  gar  á  quien  le  hk  ofendido, 
y  de  astgurar  nuestra  dependencia  para  lo  suc^esi/o.  h^f  faciiconvencerse 
de  esta  verdad  por  el  tono  en  quí  hablai  todos  los  p  rioJijos  mi  úste- 
riaies,  oor  io  que  enuncian  esas  ojas  ligeras  como  la  paji  ó  las  plumas, 
y  quí  á  la  manera  de  estas,  sirven  para  mostrar  de  aciá  donde 
viene  el  vi^nro.  Lo  que  comprueba  aun  mas  aquel  concepto,  soa 
los  comentarios  maliciosos  que  ha;en  los  ministros  cerca  de  las  cór- 
tes  extrang^ras  sobre  los  menores  accidentes  que  acontecen  en  Pí- 
ladeitía,  snbre  las  res^oluciones  de  las  Asambleas  provinciales,  y  so- 
bre la  diñeultad  que  se  pulsa  en  el  cobro  de  los  inpoestos  Scc» 
Tadas  estas  exageraciones  tienden  á  representar  el  gobierno  de  cala 
estado  como  entregado  a  la  anarquía,  el  pueblo  cansado  de  e^tas. 
divisiones,  y  el  Congreso  privado  de  su  influencia,  y  sin  podef 
para  hacerse  respetar.  No  se  deséa,  pues,  Questro  bico,  y  si  se  ¡lantr 


tfá  qóe  to^sf  estas  ímpoíturas  ss  realizasen.  La  fíímiHa  real  es  ri- 
jnerosa,  difioil  de  sosteoarse,  y  muchos  de  sus  miembros  bao  abra- 
tado  la  carrera  de  las  arm  s.  En  medio  ds  tales  cireunsfancia% 
ruoca  sería  demasiado  nuestro  empaño  por  conservar  nuestros  ami- 
go» en  lo  exterior,  por  mantener  ia  unión  en  lo  interior,  y  por 
cotisolidar  nuestro  crédito,  mediante  la  exerucion  puntual  de  nues- 
tros empefíos  de  toda  especie,  y  por  ia  sabiduría  de  nuestras  de- 
liberaciones públicas.  I Quien  sabe  si  ro  teoíiiemos  necesiiad,  bica 
pronto,  de  amigos,  de  crédito,  y  de  una  buena  reputación?  Las 
absurdidades  que  se  esparcen  eo  el  exrr¿rgero  sobre  r.uístra  situa- 
ción política,  me  han  sugerido  la  idéa  de  hacer  conocer  la  verdad 
por  el  arbitrio  de  publi..ar  una  traducción  en  Imt^ua  francesa  ( idio- 
ma el  mas  general  en  Europa  )  del  cóJ'go  completo  de  nuestras 
ccnstttucionts,  cuya  impresión  estaba  dispuesta  por  el  Congreso,  yo 
he  remitido  dos  ejemplares  elegantemente  encuadernados  á  cada 
ffiioistr  »  extrargero  residente  en  Parí»,  el  uno  para  sí,  y  el  otro 
dt  más  lujo  para  su  Soberano,  Este  regalo  ha  sido  bien  aceptado, 
y  ha  sorprendiiío  singularmente  á  aquellos  que  no  tenían  idéa  al- 
gura  de  la  civilización  de  h  América,  y  no  suporían  que  pudiese 
eocoatrarse  tanta  sagacidad,  y  tanta  copia  de  conocímieotos  tn  nu- 
estros deciertos.  Hé  tenido  la  satisfacción  de  saber  que  por  toda» 
partes  se  admiran  eo  general  cuestras  consíitu  ioces,  y  e>íoy  per- 
suadido de  que  el  gran  rúmcro  de  c(pias  que  repartiré,  no  so'a- 
irerte  animará  é  los  hombres  mas  industriosos  á  emigrar  para  nu- 
r8tro  pats  de  todas  'as  partts  de  la  Europa;  sino  que  también  fa- 
cilitará cnestras  relaiicnes  ulteriores  con  tas  lóríeí  (Xtrargeras,  el 
•íber  con  que  especie  de  gobierno,  y  con  que  clase  de  pueblo  se 
w4  á  entrar  en  rt-lacionfs. 

5  *  Eo  la  vida  de  Washington  pag.  142.  Se  copia  una  carta 
qtje  escribió  á  M.  Jay,  y  entre  otras  cosas  le  di  'e. .  .  Opino  como 
vos:  el  estado  de  ios  afU'  trs  pi  b  icrs  se  halla  mui  pióxíoio  a  una  cri- 
iis.  jY  qual  s^rá  el  r  sultadt?  Ncpuedo  ofrverlo  ¡Quartas  fsltai 
hemos  cometido!  Quando  se  f  rmó  la  Confídeiacicn  ,  seguramente 
teoiamoB  ud    concepto   demasiado  favorable  de  la  naturaleza  bun^ana» 

La  experiencia  nts  há  dtmf^sirado,  que  los  hrmbres  no  quie- 
ren adoptar  ri  e  ecutar  hs  medidas  mas  ventajosas  pnra  sus  propioi 
intereses,  sito  son  crmpelldfs  por  '  la  fueiza....  Consideremos  á 
los  hcmbren  tale»  como  son.  La  perfección,  no  es  el  don  de  los 
rrnrtal-'».  Muchos  políticos  opinan  que  el  congreso  há  manifestado 
debilidad  al  tratar  de  requisisioner,  y  quando  se  há  dirigido  á  lo» 
•Atados,  por  ^ue  se    pxoau¿ii  ea  toao  de  «umidioa  y  aua  de 


£llc9,  siendo  que  por  la  soberanía  que  -  repríypnfsSa  tevft 
derecho  de  exigir  ia  obedieDcia.  mo  tjuiera  qu'  sea,  el  sistema 
de  tequisisiooes  no  corresponde  diode  trece  Citados  soberanos,  in« 
depeodieates  y  desunidos  disouteo,  fi  deben  caocedler  ó  oejar 
las  proposiciones  qoe  les  hace  ia  autoriza  1  suprema.  Por  otrí  oarte, 
si  decís  al  cuerpo  legislativo  que  los  E  tadi  s  hao  violado  el  ttr* 
tadode  paz  y  las  leyes  de  la  confedera  ior,  se  reirán  de  vos  ¿Que  s^itá 
pae^i  'o  que  podremos  hacer? 

Tal  estado  de  cosas  no  puede  durar  mucho  tiempo.  Es  muy 
temible,  crmo  habtis  cbs^^rvatíc,  que  la  parte  mas  respetable  dA 
pueblo  disgústala  del  sisttma  de  gobii;ro< ,  haga  una  revolución  de 
qualesquiera  e^pe':ie  que  sea.  Los  hcmbres  pasan  con  faciliJad  del 
un  eKírcmo  al  otrt».  A  la  sabicuria  y  al  patriotismo  de  los  ciu- 
dadanos ilustrados  toca  preveér  los  funestos  resultados,  que  nos  ame- 
nazan por  el  desorden  actual.  Eiios  mismos  soo  también  los  qoa 
deb'n  precav!rr!os. 

6.*  Es  necesario  corv^nir,  dice  el  elocuente  Mirabeau,  en  qoe 
Jas  provincias  unidas  debi»  03  al  gobierno  arisco  ratijo  aquel  e>pí« 
ritu  de  consecuenvia,  aqu'^lla  fuerza  p-rmanerte  que  desde  la  revo* 
lucion  asegn  b  su  trarquilíHad  enmedio  de  las  ma»  violentas  tem- 
pestades, mi-t-tras  que  la  Fiandes  y  el  Brabante,  cegalos  por  fogo- 
ics,  6  peífidos  dtmtgf  g<'',  se  vieron  constreñidos  á  sujetarse  al  jugo.** 
i  S'  ón  dispuso  que  se  hiciese  un  cómputo  de  los  bienes  de 
fB&a  particular,  f'  rmó  tres  clases  de  lo»  que  tenían  rentas  mas  6 
menc»  considerabi  s,  y  entre  estas  sobmcUte,  podían  elegirse  iog 
irfgi^trados  y  les  c<' mandantes.  dos  los  demás  que  eran  infá* 
yiores  á  dichas  clases,  que  no  poíeian  nada,  ó  tet  íao  muy  po:o, 
estaban  ce  mprendidos  bajo  el  nombre  de  artesanos,  ó  de  obreros  do 
iraoos:  Soióo  no  permitió  á  estos  exercer  ningún  C8rg>,  y  les  acor* 
db  íolarap'rte  el  der^^ho  de  opinar  en  las  AsambUa*,  y  de  juzgaf 
en  los  tribunales;  ventíja  mu;ho  mas  imprrraote  que  lo  que  pareviá 
|í  primera  vi&t»,  y  que  dió  al  simple  pu-blo  una  grande  autoridad^ 
crmo  la  medida  de  las  rentas  tr-glaba  el  órden  de  las  clases,  cuando 
Jas  rentas  se  aument  bao,  se  podía  pasar  ú  una  ciase  superior,** 

Para  asegurar  la  esi-teticía  p<  littca  del  estado,  para  consultar  á 
su  engrandecimiento  y  su  prosperidad,  es  iadispeosable  establecet  eo 
la  Constitución  las  garantías  inviolables  que  aseguren  á  cada  ciuda- 
.(daoo  el  libre  goze  y  uso  de  sus  propiedades,  y  además,  es  pre- 
ciso que  los  derechos  de  los  prcpsetaric»  sean  representados  par* 
ticularmente,  teniendo  ellos  una  parte  a  tiva  eo  el  gobierno.  Este* 
9»  lo  ^ue  eaige  la  cooveiQÍeDcia  general.  Ea  los  graade»  apuros  d»i 


fff^^r,  »•  fe  gpo^e  «<»»utí mente  á  Io8  proletarios  para  qoe  pro» 
^tao  11  la  urgeote  oecesiia',  y  eo  las  os;¡lacion;s  políticas,  los  hom- 
treg  de  anaigo,  de  familk,  io«  que  tieoen  que  perjer,  son  Jos  que 
«Cítienen   á   las  autoridlades,  y  lus  que  conservaa  el  órden. 

Por  último,  la  R.pubii.a  que  dispense  mayor  proteccioo  é  \o9 
propietarios,  atrahdrá  á  su  seno  á  un  mayor  oíimero  de  extraogeros 
acaudalados 

9."  Las  mas  poderosas  nacíooes  de  la  Furopa ,  Jas  qu» 
decideo  de  la  suerte  de  los  imp  tíos,  tienen  puestos  los  ojos  ea 
nuestra  conducta,  nos  observao  cuidadosamente.  Las  siguientes  de- 
claraciones ex'ra-tadas  de  la  correspondencia  díl  gabinete  Inglés 
con  Esppña  y  Frao'ia,  relativa  á  estas  Améri'as,  cuya  correíprn- 
dencia  se  prestoíó  á  las  cámaras  del  pailtmento  de  órdeo  de  S.  M. 
Británica  en  30  de  marzo  del  corriente  afí  »,  dan  una  idéa  inequí- 
voca de  la  disposiJon  en  que  se  halla  la  grari  Brtiíña  por  lo  to- 
cante al  punto  del  reconocimiento  de  t  uestra  iod: peodcocia.  Dichas' 
declara-  iones  son  á  la  letra  como  siguen. 

El  principe  de  Polignac  (  IVIÍDÍ8tio  de  la  Francia  )  ruevameots 
declaró,  rt  Que  no  podía  concebir  lo  que  quería  decir,  bajo  las 
pre^enrt8  ciicucstancias,  per  un  puro  y  sin  pie  reconocimípoto  de  la 
indepeprlencia  en  Jas  Colonias  españolas;  pu"S  que  estando  actual»* 
mente  disírahidos  aquellos  paises  por  guerras  civiLs,  no  Pxis?íoii 
en  elics  gobicincs  que  tuviesen  ípariencias  de  sóiidofi:  y  que  el  re- 
conocimiento de  la  iiidf pecdencia  troericana,  mientras  este  esta.io  d¿ 
cosas  cr  rtírú?,  no  le  pare- ía  mas  que  una  taacion  verdadera  de  lá 
atarquío."  E)  mismo  principe  añadió.  .,  Que  en  el  interés  de  la 
fcümatii.lad,  y  e^pecisím'^rte  en  el  de  las  Colonias  españolas,  sería 
digno  de  los  gobiernos  europé^s  concertar  jurtos  los  medios  de  cal- 
mar en  aquellas  regiones  distantes  y  escasamente  civilizadas,  las  pa-* 
•iones  cieg5s  por  el  espíritu  de  partido;  y  tratar  de  conducir  a  uá 
principio  de  urion  tn  g  bitroo,  faese  monarqui'  ,  ó  aristocrático, 
^tublos  h  quitrnes  teoiías  absurdas  y  pel  grosas  mantenían  en  uo  es^ 
pííitu  de  agitación  y  decurión." 

El  8r.  Canning,  mioi  tro  ingifs,  sin  entrar  en  dis-rosíon  sobre 
estos  principios  abMracíOi,  se  contenió  con  decir.  Que  ro  obs- 
tarte lo  deseíble  que  fu  se  el  establscimieoto  de  una  forma  de 
g(.bierno  monárquico  en  aigona  de  aquellas  provincias,  por  una  parte, 
6  cualquiera  difi  ultad  en  ios  medios  por  la  ctra,  jamás  'ornará  so- 
bre hí  su  gobitruu  de  ponerla  como  condición  para  su  reconociml- 
tnto." 

El  mismo '  8r.  Cpcnirp,  en  iw  ta  de  30  de  en?to  de  este  pro* 
pió  &ño,  aice  al  mioittro  iu^itn  usideuts  en  Madrid,  eatie  otras 


„Sn  «i  de^paclio  á  Sir-Ca.ár!?s  Sfuart,  del  jr  ñe  ran-eo  í« 

i8¿3  que  »e  comuoi^o  al  gobierno  e«pa5)',  se  esprc?s<bi  chram;ití 
la  optoiott,  quí,  el  ti.mpo  y  el  curso  áe  los  a  con  t-'c  5  mitotes  hsbí^ 
jubsrao -iaímecte  decidicio  l»  s-para¿ioo  de  lai  Colonias  de  la  mídr* 
patria;  auaque  el  reconocimi 'nt  >  f.irm  il  dí  aquel  a*  pmvioíii?,  coma 
estado»  indepeodiert  .s  por  S.  M.,  puliera  acH  rarie  ó  retardarsa 
por  las  vsrias  circuDítaocias  exteriores,  y  por  el  mas  ó  menos  pro* 
greso  satisfactorio  en   cada  estado  acia  una  forma  establecida  de  tf*» 

Aun  pnr  sola  esía  consideración,  debe  aisgurarse  el  gran pei o* 
cípio  del  órden.  Pende  de  la  circunspección  j  s'ínsacéz  .on  qui  ca- 
mioemos,  el  qae  se  apresure  6  te  retarde  el  reconocimiento  de  nu?8- 
tra  independencia.  Los  panos  avanzados  que  dieremoí,  apartándonos 
de  los  principios  conocidos,  ó  infrigaiendo  las  reglas  adoptadas  pof 
el  común  consentin:)ieoto  de  las  ntciones,  »olo  pueden  coaJucir  á 
suestro  descrédito,  y  a^aso  á  otro  término  desastroso. 

Vida  de  Washington  pag.  ai  o. 

y,*  El  patriotisoio  de  Washington  debe  tambieo  consíJerarsí 
fan  firvoroso  como  puro:  las  iiéas  de  interés  personal,  y  de  am- 
bición, se  oponían  k  las  suyas,  que  solo  eran  asegurar  la  liberíaj 
con  leyes;  y  los  derechos  del  hombre  coa  la  acción  de  un  buen  go- 
bierno, pues  opinaba  que  la  libertad  no  podía  conservarse  sino  pre- 
servando la  autoridad  da  las  leyes,  y  dando  tono  y  erergía  al  go- 
bierno. Hallaba  una  diferencia  enorme  entre  la  República,  cuyo* 
poderes  están  debidamente  balanceados,  y  una  tumultuosa  democra- 
cia, 6  bien  una  facción  que  usurpa  el  nombre  de  pueblo;  y  aun  le 
|)arecia  mas  grande  la  diferencia  entre  un  patriota  y  ua  demagogo. 
Respetaba  el  dictamen  del  pueblo,  cuando  era  efcL-to  de  la  deiibe- 
tacion;  pero  lo  miraba  con  desprecio,  cuando  provenía  de  u:  a  fer- 
mentación psssgera  y  violenta.  Esperaba  qíie  la  nación  recuperase 
la  tranquilidad;  y  á  pesar  de  las  pieocupaciones  que  dominaban  por 
el  momento,  tenía  el  valor  de  hacer  lo  que  le  parecía  mas  confor- 
me á  los  intereses  del  país.  Daba  su  verdadero  valor  á  la  opicina 
y  al  favor  popniar;  jamás  sacrificó  sus  deberes;  ni  aduló,  ni  mó  de 
artificio  para  obtenerlo,  asi,  en  varias  ocasiones,  siguió  coostant» 
las  reglas  que  su  obligación  le  dictaba,  obrando  en'  sentido  con- 
trario á  la  voluntad  genera!,  y  exponiéndose  á  perder  el  afecto  qu« 
le  mostraba  el  pueblo,  y  que  tan  legitimaiaeotd  e»  hübi4  gauiáo** 


(3  3) 

8."  Tv^as  *a*í  d'sp'^sícioop»  y  coítotnbr?»  qaft  condüireo  ^ 
-prosp<='t\á-dá  poWíics,  d  ben  s>star  acompañadas  y  8nst?rivias  indis- 
pensable meóte  de  ia  r-iigion  y  de  la  moral.  Eíi  vaoo  prctenlería 
el  tUu'o  de  patritta  quien  ioterítase  arruinar  las  dos  columnas  de 
la  ffciicidfld  pública.  Eiias  son  la-*  m  s  ié'úáss  basís  de  ru-*tros  de- 
beres, como  hombf'S,  y  comí  ciuáalatioí.  fíl  mero  poliuco  debe 
respetarla»,  tanto  como  «1  b  mbre  religioso.  No  bsstsría  un  tc'q- 
meo  á  dtíinostrar  el  ioTuX'.  qoe  lo?  d<>6  pírrcioiog  ffenen  en  la  pros* 
pendad  gpaeral  y  pañi-  ubi.  MdíJfi¿stü  de  Wosbifigcon,  coafcrmi 
coDsia  eo  su  vida  pag.  i8g, 

Post  ScrlptuT»*^ 

Un  sDccso  reciente  ecaécído  ío  Lécü  de  Níoar^goa,  ói  md* 
tivo  i  ioíulcar  de  nuevo  sobre  !a  necesidad  urjíüte  é  indispensa- 
ble de  8Íia(  sar  el  ordeo,  el  respeto  jr  obediecia  debida,  k  las  au- 
íori^ades  constitiiiáffs» 

Por  el  U'timo  correo  del  interior,  se  ha  sabido,  que  el  2t 
de  junio  despojaron  del  mando  político  y  militar  al  gffe  Pablo  Me- 
lettdfz,  nombrado  por  unos  pocos  individuos  de  la  guarnición  su- 
blevada, y  algunos  ctros  facciosos  eo  la  ciudaJ  de  Leoo^  aua  do 
bacia  dos  meses» 

Se  deja  ver  que  dii.fao  Melendez  es  del  todo  inexperto  en 
el  manejo  de  los  negocios  públicos.  En  el  patte  que  dá  ai  Supre- 
mo poder  executivo,  con  fecha  lo  de  junio  antpr  cr,  yá  cítaóo,  te« 
firitndose  a  la  deposiioo  de  sus  empleos  que  sufrieron  los  CC» 
J  sé  Justo  Milla,  y  Carmín  Saiazar,  gi  f«  político  el  uno  é  iniea- 
dente  el  otro  de  ia  provincia  ds  Nicaragua,  se  expresa  en  los  ter« 
minos  8Íguient<'S. 

r)Ea  roda  la  proviacla  se  recibió  la  ooticia  con  regocijo,  y 
V)  eo  G'anada  se  celsbró  con  salvas  de  artillería.  ¿No  m¿  diia  el 
99  C.  Milla  que  signifi  ao  estas  demostraciones?  Siendo  de  conii- 
99  derarse,  que  Granada  era  el  lugar  donde  tenía  mejor  acepiacíoo» 
En  los  Estados  vecioos  á  quien  también  se  participó  la  ocur^ 
99  rencia,  se  miró  con  agrado,  mereciendo  en  coírespondeocia  oferta 
9»  de  sus  auxilios  para  llevar  adelante  el  escarmiento  de  los  que  puestos 
99  á  la  cabeza  de  los  negocio»  públicos,  no  son  animados  de  otras 
99  ideas  que  las  que  hfgan  su  personal  engrandeciftiiento.  Eo  una  pa- 
99  labra,  la  cesación  del  teniente  corrnel  Milla  en  su  comiaior», 
n  lleDó  ei  voto  de  los  babitaatei  de  Nicaragua,  y  estados  vcciüaé.* 


Apenas  s«  hacen  cr?¡bles  las  especies  contPo!  í»»  en  este  brcrj 
relato,  y  jo  no  me  atrevería  á  estamparlas,  si  ao  corriesen,  cooio 
impreiss,  y  daJas  á  lus  en  S.  SaívaJor.  P  ro  uo  s^'íti  j^ate  ¡tur- 
cico  de  couceptos  ¿bsurdos  é  iofamaotes,  oo  dt'hi  dejarle  esparcir 
InjpUfiemeDíe, 

Dfsde  luego,  sieota  el  autor  la  avanzedla  y  caium:  io»a  propo- 
«Icioo  de  que  ea  toda  la  proviucia  de  Nicaragua  se  recibió  cod 
legocijo  la  noticia  de  la  deposición  de  los  fuooioraríos  Mi'ia  y  Sa* 
lasar,  empléalos  allí  por  noestí'o  gobierao  Supri  ma.  Esta  es  una  í.ti- 
postura,  las  villas  de  Maoagua,  Ni-.aragua,  y  pueblos  de  sus  par- 
tidos desapmbaion  tan  crimioaí  atentado,  y  prottstarf  o  no  recooocet 
ctras  auccridades,  que  las  que  deslgaaseo  los  altos  poderes  de  la 
r&cion,  como  se  ve  de  las  respectivas  exposiciones  dirigidas  á  la 
Asamblea  nacional  que  obran  en  su  secretaría 

En  cuanto  á  que  en  Granada  se  hubiese  celebrado  el  acoo- 
tecimiento  con  salvas  de  ertilieria,  es  harto  inverc^iaiií  ;  p>'-ro  si 
fuese  cierto,  probaría  esté  hecho,  que  aquella  desgraJ^da  Ciuda-I, 
está  dominada  por  alguno  de  los  corifeos  de  la  anarquía,  quien 
vo  esta  libre  de  ser,  á  su  véz,  triste  victima  del  furor  de  los 
facciosos. 

T^oía  Melesdez  bastante  serenidad  para  interrogar  qual  es  el 
«ígnifíjado  de  la»  demostraciones  de  alegría  que  asegura  haberse 
hecho  por  la  depnsi -  ioo  de  los  representantes  del  Supremo  gobierno 
en  Lton  j  iafíiií  I  Ei  golpe  estaílacte  que  acaba  de  tronar  sobre 
su  cab-i'za,  es  ia  contestación  mas  á  proposito  para  satisfacer  a  la 
pregunta  que  hace.  Sin  embargo,  débesele  responder  ad  más,  qu« 
aqueüas  demostraciones  significan  el  jubilo  de  los  demagogo»!,  it  los 
enemigos  crueles  de  la  libertad  justa  y  Idgai,  de  los  enemigos  d« 
todo  orden,  y  de  todo  gcbierno,  por  los  efim'ros  y  detestables 
trianfos  que  alcanzan  coQtra  la»  autoriJades  constituidas.  Que,  filial- 
mente, significan  la  sima  espantosa  que  eiti  abierta  bajo  los  pies 
de  los  ambiciosos,  quienes  sin  la  idoneidad  necesaria  para  ocupar 
los  puestos  elevados,  pugnan  por  ascender  k  ellos,  aunque  sea  k 
costa  de  desorganizar  la  nadan  y  vertér  la  sangre  de  los  ciudadanos* 

Concluye  Melendez  asegurando,  que  en  los  Estados  vecino»  k 
quien  {*)  también  se  participó  la  ocurrencia,  s*  miró  con  agrado^ 
n^tereciendo  en  correspondencia  oferta  de  sus  auxiliiis  paro  llevar  ade- 
lante el  escarmiento  de  los  que  puestos  al  frente  de  los  negocios  fít- 
blicos  &c.  Protesto  que  en  mi  cen.-epto,  do  tieoe  ninguo  fu;  dam  nto 

{*}    Asi  en  ei  impreso» 
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»i?tíi  ssfr'foi  Meléníer.  Los  Eítsdcs  ernf^rsrtes  crn  el  ¿f»  Nf- 
c&rsgua,  no  po-'ísn  ofrecer  gusilics  que  oecesitao  para  m',  afín  rá 
eiiko  orgarizado^:  íes  resulta,  por  abcrs,  seguD  parece,  un  déficit 
en  8U«  rectas  que  no  le»  permite  contribuir  eco  lo  que  les  cor* 
lespoude  pata  el  sostenimiento  de  las  cargas  comunes  mas  precisas, 
y  aún  quaado  etiíui'issea  muy  sobrados,  ni  son  tan  faltos  oe  sea« 
satéz  que  puJifraa  determinarse  á  formar  una  liga  para  fomeo» 
far  la  anarquía,  y  preparar  su  propia  destrucción,  ni  tsrimaa  ea 
tan  poco  su  crédito  que  quisieran  exponerlo  á  la  justa  ceotura  de 
las  naciones  continentales  y  u!tramarÍDa$,  sin  otro  fin  que  eldepro^ 
teger  los  excesos  de  una  gavilla  de  famélicos  desmor&iizado», 

D«y  fia  á  esta  nota,  reiterando  la  expresión  de  mis  deseo* 
^or  que  observemos  tal  conducta,  cual  conviene  á  un  Estado  na- 
ciere para  acreditarse,  y  para  no  alentar  las  esperanzas  de  núes* 
tros  numerosos  enemigos,  y  recuerdo  lo  que  dice  M.  de  Pradt,  i 
quien,  entre  nosotros,  se  há  llamado  el  Profeta  político.  v^Li  lib  r- 
tad,  ha  dicho,  no  ha  de  producir  fatigas  ni  disgustos.  Tácito  nos 
dice  lo  que  semejante  fatiga  costó  á  Roma.  No  hace  ntu.ho  que 
eotre  nosotros  dió  motivo  para  buscar  el  refugio  en  el  macdo  de 
uno  solo.  Poco  há  que  «1  mayor  poder  que  buvo  jamás,  y  acss* 
el  mas  luminoso,  se  desplomó  por  faltarle  el  verdadero  apoyo  de 
todo  gobierno,  qual  és,  la  moderación,  Moatesquieu,  enseña,  que  soI« 
de  ella  depende  la  estabilidad.  A  esta  sabia  templanza,  la  primera 
de  las  virtudes  po'íticai,  hay  siempre  que  acudir,  y  en  ella  rnaa- 
tenetbe  sitroprc." 

Davih» 


{*j    De  Prtdt.  Gungrsso  de  Carhbad.  pag.  241. 


